
CARTA v. 

Ya veo, mi estimado amigo,· que' me ha de ser muy 
difícil realizar el pensamiento que en un principio me 
~roponia, de dar cierto órden á la discusion religiosa que 
1bamos entablando, encerrándola en un cauce del cual 
no pudiese salir, sin perjuicio de dirigirla por países ame­
nos, y permitiéndole tortuosidades caprichosas, que Je 
quitase? la apariencia de la regularid~d escolástica, y 
diesen a la materia un aspecto agradable y entretenido. 
Inúllles son todos mis conatos para hacerle entrará v. 
en este plan; pues segun parece, le gusta mas el tratar 
puntos. inconexos, divagando como abeja entre flores. 
Aup cuando conozco muy bien los inconvenientes de 
este sistema de conducta, y si mal no me acuerdo, se los 
llevo ya indicados en una de mis anteriores, preciso se 
me hace el seguirle-á V. por el camino que le place se, 
ñalarme, para que no le venga á v. á la mente que tral( 
de esquivar cuestiones delicadas, y que envolviendo á. 
mi contrincante en una nube de autoridades y de ra­
ciocinios teológicos, me propongo ocultar puntos tlacos 
apartando de ellos el peligro de un ataque. Sin embargo 
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esta necesidad fuera para mi mas desconsoladora, 'si V, 
no se sirviese advertirme que « no carece del conock 
miento de las mejores obras que se han escrito en de< 
fcnsa de la religion, y que reservándose estudiarlas para 
cuando haya mas tiempo y paciencia, solo intenta en la 
actualidad aclarar por vía de recreo y esparcimiento al• 

· gunos puntos difíciles, como quien quita la broza¡¡ue im. 
pide 11;1. entrada á un camino anchuroso. » 

l A decir verdad, no me desagrada que V. haya traido­
la discusion sobre el punto de la sangre de los mártire.,, 
pues es asunto sobre el cual hay mucho que decir, y en 
el que tarde ó temprano hubiéramos tenido que entrar, 
si la controversia hubiese seguido el curso que yo de­
seaba. Esta sangre es á no dudarlo, uno de los argumen• 
tos mas firmes en apoyo de la verdad de nuestra santa 
religion, y asi al examinar las razones que los cristianos 
podemos alegar en defensa de nuestra fé, ó como suele 
decirse, los motivos de credibilidad tampoco hubiera yo 
olvidado el presentarle á v. ese prodigio, en que perso­
pas de todas edades, sexos y condiciones, mueren con 
beróica fortaleza , por no profanarse ni con un solo 
acto, que no estuviese conforme con la fé del Cruci-
ficado. , 

Pero antes de hablar yo, quiero que hable V.; y así 
para no confundir las ideas, y con la mira de que ni uno 
ni otro olvidemos el verdadero estado de la cuestion, y 
de que por consiguiente la respuesta pueda ser mas ca­
bal y ajustada, reproduciré lo que me dice V. en su apre­
ciada. « Respeto como el que mas la fortaleza de ánimo ; 
ionde quiera que la encuentro; y confieso ingenuamente ~­
que el heroísmo del sufrimiento es á mis ojos mucho 
mas sublime que el heroísmo del combate. Con esto le 
ahorraré á v. no poco trabajo, pues que asi conocerá. 
desde Juego, que no tiene necesidad de fatigarse en pon-
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dorarme ni el número de los mártires, ni sus atroces tor­
m~ntos, ?i su invicta constancia, ni tampoco en excitar 
m1 ~ntusiasm?, poniéndome delante de los ojos, caducos 
a~c!anos: débi_les mugeres, tiernos niños, marchando im­
pav1dos a morir por su fé. Dudo mucho que en esta parte 
me exceda V. en sentimientos de respeto y admiracion. 
asi coIJII) no tiene V. qu~ recelar que mi escepticism¿ ; 
llegue ~sta levantar dudas sobre la inmensa muchedum• ~ 
bre de dichos mártires; no me agrada aguzar mi ingenio Í 
para cornbati_r hechos de tan probada verdad. Mis impo- {1 
ttmt~s P~gac1ones no borrarían por cierto las páginas de 
la historia. Pero dejando aparte, y confesando expresa­
mente la verdad del hecho, no puedo convenir en que 
~uedan sacarse de él las consecuencias que VV. los cris­
t1_anos pretende:13; porque es bien sabido que el entu­
siasmo poruna idea puede produrcir semejantes efectos. 
Y en cuanto á la propagacioh de las creencias cristiana~ 
que resultó de la persecucion, bien sabe v. que e~ secreto 
de ?rosperar una causa es el hallarse contrariada, com­
batida, el poderse presentar sus -defensores con honro­
sas cicatrices que acrediten profundas convicciones é 
invicta constancia en sustentarlas.» No be querido ~r­
cenarle á V. ninguna parte de su argumento, ni escati­
mar!~ en lo mas mfnim?. el valor de la dificultad¡ pero 
tamb1eo me ha de permltlr V. que me extienda en la so­
lucion de la misma, cual reclama la importancia de la 
materia. · 

~1te todo, acepto de buena gana la confesion de que 
ei numero de nuestros mártires es asombroso, no sién­
d~lo menos las circunstancias de su martirio, ora se 
aLtenda á los tormentos, ora á las personas que los su­
fren. Y cuando la acepto corrgusto, es solamente por la 
complacencia que me caus~. el ver que v. no trata de 
empeñarse· en combatir heohos de tan probada verdad, 
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pero nó porque sea esta una confesion á que yo no pu.: 
diese obligar á mi adversario; para lograr mi objeto no 
hubiera debido hacer mas que abrir las páginas de la bis• 
toria; y como observa v. muy bien, esas páginas no se 
borran con impotentes negaciones. Las actas de los már­
tires no son devotas leyendas, inventadas para nutrir la 
piedad de los fieles, son documentos que han pasado 
por el·crisol de la critica mas severa. Ruinart, Mabillon, 
Natal Alejandro, Fleuri, Tillemon, Papebroche, Holste­
nio, y otros criticos por cierto nada sospechosos de ex­
cesiva credulidad, y cuya inmensa erudicion y refinado 
discernimiento les aseguran "Completa competencia, hu­
bieran venido en mi ayuda, si V. no hubiese tenido la 
prudente precaucion de abstenerse de una contienda, en 
la que no hubiera llevado ventaja, á pesar de toda la 
brillantez de su talento: ¿ qué valen los raciocinios con­
tra hechos mas claros que la luz del dia? Solo la ciudad 
de Roma es un argumento irrefragable en confirmacion 
de la inmensa muchedumbre de los mártires. Se ha di­
cho que los subterráneos de la ciudad eterna eran un 
gran sepulcro : ¡ digna peana de la cátedra. de San Pedro: 
•· Vimos, en la ciudad de Rómulo, decia Pmde.ocio, in­
numerables cenizas de santos: si preguntas, 6 Valeriano, 
por las inscripciones de los túmulos y los nombres de 
las víctimas, difícil se hace e! responderle;¡ tan grande es 
el número de los justos sacrificados por el furor implo de 
Roma idólatra! Hay en muchos sepulcros algunas letras 
que nos indican el nombre del mártir ó contienen breve , 
alabanza; pero hay mármoles mudos que encierran si- ¡ 
leuciosa muéhedumhre, y que solo significan el nú- ¡ 
mero, ¡ Cuán los cúmulos de cada veres sin ningun nom i 
brc ! ¡\.cuérdome que en solo un lugar vl las reliquias de \ 
sesenta, cuyos nombres solo conooe Cristo. • 
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1n.n~1meros cineres sanctorum Romula in urbe 
V1~1mus, o Chris!o Valeriane sacer 
Inc1s~s tum?lis titnlos, el singula qureris 
Nomma? D1fficile est, ut replicare q11eam 
Tantos jus!orum populos furor impíos ha;sit 
Quu?1 col~ret patrios Troya Roma Deos, , 
:unm~ htterulis signata sepulcra loquuntur 

artyr1s anl nomen, aut epigramma aliquod, 
Sont et muta tamen tacitas claudentia turbas 
Marmora qme s ¡ · ,,, , o um s1gmucant numerum 
Quanta ~irum jaceant congestis corpora a:ervi, 
Nosse hcet, quorum nomina nnlla 1 
Se . ta ·¡1· egas, 

x~g•~ 1 1c defossas mole sub una 
Reliqmas memini me· didicisse hominnm 
9norum solus habet comperca vocabula Ch . t . ns u.~. 

Así hablaba en el si l · . . 
por donde ss echa de / o IV este ms1gne español; 
causaban los subterráne~~• d~u:¡a e~ aquellos tiempos 
giosa admiracion ma a profunda y reli-
tra é . que pr?d'llcen en los viajeros de nues-

poca. Diez persecuc10nes cuenta la Iglesia baJ· l 
em~eradores gentiles, que son la de Neron . . ? os 
TraJano, Antoninio Vero Severo . . , Dom1c1ano, 
Jeriano, Aureliano Y Diocieciano .' Max1mmo, Decio_, Va­
horrendas atrocidades. ' en t?das se cometieron 
que no se lirn'tab 1 ' y es n~cesano tener en cuenta 

1 a a persecumon á 
que se extendía por todo el ámb't d ~~cos P~ntos, sino 
causa el leer en los autores con~; e ~mper10. Espanto 
das escenas que ofrecía á cada poraneos las tremen• / 
~erseguidores luchando con la~~: la ~rui8ldad. d~ los t 
~am~s religion alguna se vió sometid:~\ e t martires: ' 

~::sá ~n:~~!~a ci~~:::a:~~~~c~~~r?!m:{u¡Js:~fe!~ \ 
W& • ' ~~ 

. El ent~siasmo por una ide; dice V. que puede 
c1r serneJantes efectos. esta difi lt d . produ­. . , . cu a exige una res-
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puesta detenida. No negamos nosotros que no puedan 
-venir casos en que una persona se exalte de tal suerte 
por una idea, afecto, ó interés, que sea capaz de sacrifi­
&ar su existencia: los ejemplos no fueran difíciles de 
encontrar en la historia de los tiempos pasados, y no fal­
lan tampoco en los nuestros. Pero no se trata aqui de 
saber basta dónde pueden llegar la fuerza y energía mo­
ral de este ó aquel individuo, vivamente poseido de un 
óbjeto; no se intenta disputar la posibilidad de dar gus­
toso la vida por él, y hasta de sufrir atroces tormentos: 
la fuerza de nuestro argumento no consiste en seme­
jantes aserciones desmentidas por la razon y la historia; 
lo que decimos nosotros es, que atendida la humana fla­
queza, 11:0 es posible sin particularisima asistencia del 
cielo, que por espacio de tres siglos, en todos los pun­
tos del orbe conocido, se hayan encontrado en-tan asom­
broso número personas de todas edades, sexos y condi­
ciones, que hayan perdido alegres su hacienda, su honor 
á los ojos del mundo, y acabado finalmente su vida ·en­
tre los tormentos mas crueles, solo por no querer aban­
donar la fé del Crucificado; esto decimos, y á quien nos 
contradiga, le exigitemos qué nos muestre en los fastos 
de la humanidad un ejemplo semejante; no contentán• 
@anos con este ó aquel ejemplo aislado, le pediremos 

, oue nos los presente á millares de millares como pode­
.. r-Ms presentarlos nosotros: y seguros de-que no le ha de 

¡er posible, creeremos estar en nuestro derecho cuando 
afirmemos, que nuestra religion tiene un carácter de que 
tstán destituidas las otras. 

Me dice V. « que todo pais ha tenido sus mártires, . 
pues mártires pueden apellidarse los que mueren por la 
independencia de su patria, sacrificando generosamente 
su existencia á la felicitad de sus compatricios; y que 
sin em~b~l'go no se ha creido nunca que para semejantes 

!S. 
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actos fu~se nec~sar~a unn gracia especial del cielo.,. Esta 
observac1on, m1 estimado amigo, me hace sospechar que 
V. no ba_ meditado mucho sobre el corazon humano en 
sus relacione~ con los sacrificios, pues que de tal ma;era 
confunde l11s ideas, y no distingue cuáles son los que se 
nos hacen mas coslosos. ¿ No ha pensado V. nunca en 
lo que ~a de valor á fortaleza, en Jn inmensa distancia 
que media entre acometer con denuedo un peligro ·ó es­
perarle con_ calma, entre arrostra,· un riesgo pasajero, y 
tolerar resignadamente una larga cadena de trabajos y 
to_rmentos? Los hombres capaces de lo primero son en 
numero ~uy crecido; pero son muy contados los que 
alcanznn ~ lo ~egunuo. La 1-azon lo convence; la historia 
Y la experiencia lo atestiguan. 

Es bien sabido que uno de los principales resortes que 
hacen mover al hombre, cuando obra en el órden pu­
ra~en~e natural, son las pasiones; sin ellas, el corazon 
esta fr10; la razon combina, pero el brazo no ejecuta. y 
cua~do de pasiones hablo, no me refiero tan solo á incli­
nac1one& malas, ni á movimientos del ánimo hasLa tal 
punto exaltado, que pierda de vista los principios de la 
sana razon,_ Y los consejos de la prudencla. Bajo el nom­
br_e de pasiones, comprendo tambien todos los senti­
mientos legítimos y generosos, todas las afecciones del 

. it lma, aun las mas tranquilas y templadas; con tal que 
no pertenezcan al órden de la pura razon, y á los actos 
de volun!ad que solo dimanan de aquella; comprendo 

. !odos los 1~pu_lso_s espontáneos que nos llevan á un ob­
, ¡oto como ~n~tmt1vamente, prescindiendo de la direcci11n 
del enten~1m1ento: en una palabra, y para expresarme 
en lengua¡e menos exacto, pero mas Uano y quizás mas 
~comodado al comun de los espíritus; por pasiones en, 
ltendo, todo lo aue suele llamarse movimientos del 00., 
razon, 
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Sabemos por ta expei·iencia propia y la agena, que 
cuando estos movimientos existen, nos hallamos mas 
dispuestos á obrar en el sentido en que ellos nos impul­
san¡ y que cuando fallan, por mas p~o~undas que sean 
nuestras convicciones y firmo y decidida la volQntad, 
estamos tocados de u~a debilidad, de una indolencia, 
que necesitamos hacer grande esfuerzo para vencerlos, 
si la accion de que se trata se opone en algo á nu~strai 

- inclinaciones naturales. Supónganse dos hombres 1gtfai. 
mente persuadidos del mérito de la beneficencia, en 
igualdad de medios para ejercerla, en idéntica oportu-
j.nidad para practicarla; pero de tal suerte que el uno 
· esté dotado de un corazon compasivo y bondadoso, 
mientras el otro lo tenga naturalmente frio. La parte 
superior del alma, es decir larazon y la voluntad, se ha­
llan en el mismo estado en el primero que en el segunda: 
y sin embargo¿ quién no ve que para aquel será un ver­
dadero placer el desprendimiento con que socor~a el 
infortunio de sus hermanos, y que para este sera un 
sacrificio? El uno tendrá una pasion, sentimiento, mo­
vimiento del corazon, 6 llámese como se quiera, que lo 
impulsa á la beneficencia: padecer~. si no ha~ bien; la 
miseria del próiimo se le ha comumcado en cierto modo, 
porque dejando intacta su fortuna y su salud, le ha~ 
coropatir el sufrimiento del desgraciado: cuando le d15:" 
pense el auxilio, experimentará un desahogo, reco?~ª 
el bienestar perdido, renacerá ensu alma la tranqu1hdad 
disipándose la angustia; percibirá la _dulce satisfaccion 
de haber cumplido un deber, que sentia como una nece­
sidad en el fondo de su alwa. Nada de eslo se verificará 
en el hombre de corazon frio, poi· mas recta que sea su 
rnzon, por mas ajustada que á ella conserve la voluntad. 
Si socorre al infeliz, será obrando conforme le dicta su 
conciencia; pero obedeciendo los pr&eeptos de esta,. no 
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sentira aquella e:xpansion, aquella ternura. que inunda de 
gozoy_de pla_cer un corazon compasivo; antes, al contrario, 
se ve~a precisado á luchar con la dificultad, que masó me­
J1os siempre trae consigo, el desprendernos de lo propio 
para darlo á los otros. 

Este ejemplo hace sensible, y por decirlo así, palpa­
h!e, la poderosa influencia que sobre nuestros actos 
eJercen las inclinaciones del corazon. De esto inferiré 
que cuando nos encontramos en situaciones en que una 
pasion cualquiera está vivamente desarrollada y activa 
no es extraño ~ue_preponderan10 sobre las demas, ; 
hasta sobre el rnstmto natural de la propia conserva­
cion, llegue al punto de hacernos acometer arduas em. 
presas y arrostrar los mayores peligros. Así, un militar 
en el campo de batalla, á la vista de sus compañeros de 
armas testigos de su valor 6 de su cobardía, enardecido 
c?n el aparato guerrero,. con el son de las músicas mar­
CJales, de los ta°:1bores y clarines, sediento de venganza 
C?ntra un enemigo que está diezmando á sus inmedia­
c10ne~ á sus amigos y compañeros, no debe parecer tan 
extr~no que con denodado ímpetu se arroje á la muerte 
gloriosa; mayormente conservando como conserva siem­
pre alguna esperanza de evitarla, y conquistando con 
su valor el aprecio y la admiracion de cuantos le contem­
plan. Entonce~ vemos desplegados, el amor de la patria, 
el. de la gloria , la ambicion halagada con el pre­
mio, obrando todos á la vez sobre un ánimo exaltado 

1 por lo c~ítico de las circunstancias, por la presencia 

1 
de un nesgo inminente, estando ademas el cuerpo 
en _la_ disposicion mas favorable para mantener en viva 
actmdad y efervescencia las pasiones, con la agitacion 
Y el calor de la refriega, En ca~os semejantes, hay una 
verdadera lucha de.inclinaciones contra inclinaciones• 
Y natural es que prevalezcan aquellas que estando ma; 
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en armonía con fasituacion, son masá propósito para po 
nerse en vivo movimiento, influir sobre la voluntad, Y su­
focar las demas que tiendan á pararó moderar el ~pulso. 

Estas observaciones manifiestan cómo se venfica que 
muchos homb1·es desprecien la vida en defensa de una 
causa; y nó porque deba entenderse que para llegará 
r.ste punto sea pre{liso que el ánjmo se encue~tr~ en la. 
rxaltacion que acabo de describir; pueden vemr circuns­
tancias en que sin hacerse tao sensible el fen?meno, se 
verifique dfl una manera mas 6 menos seme3ante. Asf, 
un jóven que se halla empeñado en uno de los lances que 
se apellidan de honor, no está en el mismo caso de un 
militar en el campo de batalla; sin embargo, Y P?r_mas 
que en apariencia la situacion se muestre muy d1st10ta, 
no lo es tanto en la realidad si la examinamos en sus 
relaciones con las causas que impelen al desprecio de la 
vida. Una preocupacion funestísima, pero ~ue por esto 
no deja de estar arraigada en muchos espfritus, le h~ce 
creer que si no acepta el duelo que se le ofrece, ó s1 él 
á su ~ez no desafia á su adversario, segun es la ofensa 
recibida, se cubre de ignominia y baldon, y no podrá 
prnsentarse á la sociedad sin la deshonrosa nota_ de co­
barde. En el hombre constituido en esta alternativa, no 
vemos ciertamente tan de bulto los motivos que le im­
pulsan á arrostrar el peligro, como los hemos visto en el 
soldado ; no se nos muestra tan patente la agitacion del 
ánimo fluctuante entre el temor y la esperanza, entre e. 
' amor de la vida y el del honor; pero no deja por esto de 
existir \a lucha, y tan viva quizás como existir puede en 
el campo de batalla. Por mas vanidad que entre muchas 
veces en el sentido de la palabra honor, no puede negar­
se que ejerce sobre nuestro ánimo una influencia tan 
viva, tan mágica, que ni la salud ni la fort~na producen 
en nuestro espfritu un efecto tan fuerte é instantáneo. 
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Dejando á parte el exámen de las causas, consigno aqui 
el he~ho: para manifestar que en el. caso supuesto hay 
tamb1en una verdadera exaltacíon de ánimo, una pasion 
fuert~ que . sojuzga las demas, sometiéndolas á su tirá­
nico imperio, y arrastrando ·et corazon dominado hasta · 
~~ deplorable extremo de poner "ia vida co.mo c~sa ¡¡. 
riana. 

Creo,, Qli e_s~imado amigo, que las observaciones que 
acabo de emlt1r son bastantes para que ~e distinga el 
valor de la tor.taleia, y-para que resalte cuán dfversas 
cosas son e'l aco-meter intrépido un peligro por fo,m¡. 
nen te que se ofrezca, y el sufrir con inalterable calma 
lo~ mayares tormentos, marchando sereno á una muerte 
segu,ra,- inevitable, erizada de los padecimientos -mas 
atroces. En el primer caso, vemos u'nas paswnes· coptra 

, ~tras, vemos el ánimo sostenido por 'mil tnotiv~s que le 
1mpflsan, y que'al mismo tiempo le distrae.n de lo que 
pudiera apartarle de dar cima á la empresa. Padeoimien• 
tos, 6 ~o los hay, ó son muy breves, ó compensados · 
~~n _alternalivas ó'esperanzas de recreo, de pláceres, de 
f~or1a. En eLsegundo, vemos latazon y la voluntad lu• 
chando ~~n todas las }Jasiones, vemos al hombre superior 
en 0~0~1c1on co~ el hombre inferior; aquel pertrechado 
-??n la idea del deber,. con la és"peranza de·un grande· @b­
feto; .e_ste con todos los atractivos, todas las amenazas, 
tct,dos. l?s. t~mores, todas las vicisitudes que se agitan en 
e$a rn_g10n_ tempes(~osa, que no sabiendo cómo apelli­
darla, le damos el npmbfe de. corazon. 

No intento decir con esto, que 'no püeda hallarse en el 
órden . puramente natural, un desprendimiento asomt 
broso,, ni que en todos lo.s act"Os que denominamos ha 
r~icos deba supon¡¡rse urra gracia sobrenatural• sem8{ 

. j~~te asistencia n? la tuvieron ciertamente los ;entile~ 
ni tantos olros héroes perte~éméntes Ua!S{ls s®:ta$; stt 
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cmnargo encontramos en ellos rasgos sorprendentes que 
nos entusiasmah y adr;niran. Régulo. volviendo á Cartago 
9espues de haber"dadb un consejo que le babia d13 costar 
la vida, Scévola con la ma:no en el brasero, y otros- ras­
gos que no~ ofrece la historia antigua, son en verdad 
indicios evidentes de lo que puede ejecutar el ht>mbre 
abandonad_o á ·sus fuerzas naturales; pero no destruyen 
el argumento ' que nosotros sacamos de nuestros márti­
res. Los h0éroes .de que estamos hablando son muy con• 
tados, los nuestros son ínnumerables; los héroes eran 
por lo comun hómbres formados, endurecidos con los 
ttabajos -qe la. guerra. agrand.ado su espiritu con la in ter• 
vencion /ín los negocios públicos, ávidos ele gloria, colo• 
cados en circunstancias criticas, en que el peligro de la 
patria daba vuelo á su entusiasmo, y energia á su de• 
nuecfo; entre Iosmát-tires se ven ancianos, mugéres, n_i­
ños, hombres lle las condiciones mas humildes, que no 
habian ocupado jamás puestos distin'guidos, y que, por 
tanto no habían 11odido adquirir aquel fiero orgullo, que 
siendo una de las pasiones mas poderosas de nuestro ca. 
i:azon, nos comunica á veces una firmeza de que sin él 
no fuéramos capaces. 

Para formarnos ideas del mérito de los mártires ac·er• 1 

quénlonos á uno de aquellos ilustres presos, tan desgra­
ciados á los OJOS del mundo, tan felicés en Jesucristo. Su 
nom.bre no se sabe, su categoría es oscura; ¿ por qué se 
halla detenido? porqtre cree que un llombre que murió 
ajusticiado en· la Palestina, es Hijo de Dios, y v.er.dadero 
Dios, que ' ornó nuestra naturaleza para satisfaéer por 
nuestras ·deudas á la justicia del eterno Padre.,¡ Oué ve< 
mos en su alrededor? el desprecio 6 la compasion, ó el 
odio de cuantos le contemplan; unos le miran cómo in, 
sensato, otros le calüican de fanático, estos le apellida'ii 
dlMso, !\quell9s leac.tiacan los mas féOfl ctfmenes. Ni un - ' .... ........... -~' . . 
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r~yo de gloria mundana, ni un consuelo sobre la' 
sierra. No busqueis en su situacion nada que pue-da 
c?nfortarle, haciendo que su naturaleza obre por reac­
r,!on contra . los males q~e le abruman. Todas sus pa­
s10nes _se hallan amortiguadas con el abatimiento y 
postrac10~ _á-que está reducido el cuerpo; y si el 01;:, 
gullo quisiese levantar su frente, nada ve en torna 
de . Si que pueda halagarle ni sostenerle. ¿ Qué se­
meJanza se encuentra entre el héroe de la Religion 
Y los héroes del mundo? 

S~ me dirá qu~ la esperanza de una vida mejor les· 
hac1~ llevaderos los padecimientos y agradable la muerte; 
es cierto, Y esto no!º negamos los cristianos.;· pero ca­
balmente en la misma resolucion de sacrificar á lo 
~utu_ro !odo lo presente, ·de sobreponerse á todas las 
mclmac1ones naturales, de menoSpreciar todo cuanto 
los r~deaba ~ hasta su propia existencia, en esté!, re­
solµcio,n, r~p1t~,. se descubre la accion sobrenatural 
de la gracia d1vma; pues que á tanto no alcanza la 
flaqueza huma~a abandonada á sus propias fuerzas. 
Ya en otra de mis anteriores hice notar que el hombre 
prop_ende · por .naturaleza á dejarse llevar de las imª 
presiones de momento,_ y que todo Jo que mira en lon­
tananza, sea bien ó m~l, tiene para él escaso interés. 
Esto lo e_s~mos ·palpando por desgracia en buena parte 
de Jos cristiano$, que creyendo las terribles verdades de 
nuestra r~ligion, viven tan olvidados de ellas, cual ha­
cerlo pudieran los gentiles. Por esta causa,,al ver que 
un número ~-~ asombroso de personas de todas edades, 
sexos Y cond1c1ones, se hace superior á esta debilidad de 
nu~s~ra natu~aleza, contrariando sus inclinaciones con 
dec1s10n tan heróica, es preciso reconocer que hay aquf 
algo qu~ se levanta sobre ia regioñ natural; algo en que 
el Ommp9tente se complace en manifestar de cuánto es 

.. 
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capaz lo débil, cuando su brazo todopoderoso se pro • 
pone hacerlo fuerte. 

No sé, mi estimado amigo, si estas reflexiones le ha­
hrán convencido á Y. plenamente; pero at~ndido su 
boen juicio, me atrevo á esperar que si. No puedo per­
suadirme que su claro entendimiento no vea la inmensa 
diforencia que va de nuestros mártires á los héroes del 
mundo, sean del órden que fuerén; V. no ignora la his­
toria; recapacite cuanto ha leido, y no encontrará nada 
que á -tamaño prodigio sea comparable. ¿ Qué causas 
naturales puede V. imaginar para explicarle? El entu-, 
siasmo? pero un sentimiento-t¡m pasajero, ¿cómo es da.-
ble que se :Sostenga por espacio de tres siglos? cómo 
puede propagarse por todo el m)lndo conocido? ¿La · 
gloria humana? pero tantos que perecian sin dejar n-i • 
siquiera su nombre, ¿cómo podrá decirse_ que muriesen 
por la gloria?¿ Y qué clase de gloria será esta que asi 
atrae al fogoso jóven corno al caduco anciano, á la ma­
trona como á la doncella, al adu1to como al niño, a-. 
sabio como al ignorante; al rico como al pobre, al mag­
nate como ·al mendigo? Pongámonos de buena fé, y 

,será preciso recónocer_que por mas poderoso que sea 
sobre nuestro corazon el asc~ndiente de la gloria, no 
alcanzó jamás á producir un efecto tan grande, tan uni­
versal, en situaciones y personas tan diferentes; pon­
gámonos de buena fé, y descubriremo~ aquí el dedo de 

, Dios. 
\ Si los cristianos hubiesen sido pocos, y habitado todos 
j 20 paises muy vecinos, viviendo sujetos á las mismas 
j influencias y durando su religi9n muy corto tiempo, 
1 Jntonces no fuera tan_ contrario á razon el decir, que se 

lntrodujo entre ellos cierta exaltacion-de ánimo, y que. 
~fué comunicando de unos á 0tros. Pero, ¡por todo el 
Jnundo y p,or espacio de tres siglos, y siempre la misma 
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~o~stanoia !Jl~fl~xione V., mi estimádo amigo, sobre esla 
ultm~a observac1on, que ella sola basta para disipar todas 
las dificultades. 

Paso ahora al otro punto indicado en la apreciada 
de V. relativo á l_a ~u~rza que puede tener el argument-0 
fundado en la !'apida propagacion del cristianismo á 
pesar de la hornble persecucion á que •por tanto tieU:po 
~stuvo ~ujeto. Dice V. que ya es cosa sabida que el me­
Jor m_ed10 de hacer prosperar uoa causa, y difundir una 
doctnna, es emplear contra ella~ la violencia; pues desde 
el momento que_ sus defensores llevan en sus fremes Ja 
aureola del martll'io, excitan la admiracion y entusiasmo 
en cuantos los contemplan, y arrastran un mayor n. -

• • mero de pro$élitos. Mas de ·qna vez be meditado sob~e 
esto ~ue V. y otros afirman sobre la fuerza propagadora 
en.tranada por la persecucion; y confieso ingenuamente 
q,~e ora haya esc_uchado los dictámenes d~ la tHosofía; 
01a m~ haya atemdo á las lecciones de la historia jamás 
he podido persuadirme de que fuese un buen m~dio de 
apoyar una cau~a el perseguirla á sangre y fuego. 

En esta parte hay mucha confusioIJ de ideas Y de 
hechos, que es necesario aclarar. Para lograrlo pl'opon­
d_ré separad1lmente algunas cuestiones de cuya-resolu..: 
cion de-pende- el f~rmar acertado juicio tobre la princi­
pal que. es exa~ma. ¿Es verdad que la . vista de la 
p_ersecu?1on excite entusiasmo ó interés en favor del 
P~r~egm_do? A esta pregu~ta no se puede responder sin 
d1stmgmr. O el persegmdq es considerado como ino­
cente, ó ~orno culpable : en · el primer caso, sí; en el 
s~gundo, -nó. Lo ma_s que podrá inspírar será compá­
~10.n, pero esta nada tiene que ver con el entusiasmo, ni el 
mterés de que se trata._En le que acabo da asentar no cabe 

. duda; Y do:ªº s~ infiere, que cuando se afirma en gen~ral 
que la per;;ecucion honra, que ilustra~ que excita sim . 
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patlas, se dice una verdad si se hablü del que es mirad~ 
oomo inocente, y solo con respecto lí los que le_ consi­
deran como tal· solo á los ojos de estos es un verdádero 
perseguido; á Íos de los otros, no tiene 1>ro~ianíe~te 
este ca:rácter, no es una :victima de la persecuc1on,_ smo 
un objeto de la vindicta pública. Resulta de lo dicho, ¡que .si en un pais se suscita una pel'secu~ion contra_una 
causa ó una doctrina, si estas son consideradas c9mo 
justas y santas, los que por ell&s sufran serán _r~speta­

. dos y admirados; pero si ·son reputadas fal,sa~, mJustas, 
2 contrarias al bien comun, entonces el castigo de los 

triminaiés lejos de excitar semejante admirací_on 'Y res-
peto, jnspirará áJo mas sentimientos de _estéril compa­
sion en favor de los que se supongan ilusos, 6 como 
Sllele decirse, engañª'dos de'buena fé. . . 

No se hallaban por cierto los mártires cristianos ep 
-situacíon favorable, en ninguno de los sentidos que 
acabo de indicar. 'Profesando una religíon diametral­
mente opuesta á todas las recibidas en la_ gene~afülad 
de los pueblos, predicando que el culto tributado á los 
dioses reinantes no er.11 mas que criminal idolatlia, apar• 
tándose de las diversiones de los gentiles como de abo­
minaciones nefandas, eran mirados con av-ersion, con 
odio, con execracion, se los 'abrumaba de calilmnias, se 

\ los consideraba como enemigos del resto de los hombres, 
¡ como perturbadores ·~~ la sociedad;, y pai'a hacerles 
" apurar las heces del cahz, se les achacaba que en la ce-
1 }ebracion de sus misterios cometían horrendos crimen es. 

Nadie ignora el frenesí con que se pedia la sangre de 
los confesores de Jesucristo : tos cristianos á las fieras, 
'los cristianos al fuego : este era el grito que se levantabíl 
~or todos los ángulos del mu~do. Cubiertos de insultos, 
de befa -y de escarnio, mientras espiraban eotre los tor­
~en_tes mas atroce_s, tentase á gran dicha, si en la t.ínie 
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bias podian ~alir de sus lóbregadas moradas al~unos her~ 
manos que diesen sepultura al mutilado cadáver entregado­
por pasto á los brutos carniceros. Ahora, al contemplarlos 

_ sobrelosaltél:res, al oir que se les entonan himnos de ala-
banza, al saber que ciñen en el cielo la inmarcesible corona 
c~yos respland?res se reflejan en los cultos que se les ' 
tributan en la tierra, cuéstanos trabajo el concebir todo 
el_horror de la situacion en que se hallaban, en los for- ' 
m~dables trances de sus tormentos y muerte. Nó, no ' 
ve1an en torno de sí ese respeto, esa admiracion que 
nosotros ahora les ofrecemos; veían sí el odio, el in­
sulto, la calumnia, y lo que quizás es mas doloroso para 
el corazon humano, la burla y el desprecio. Solo Dios 
era su cons.uelo, solo Dios era su esperanza; solo Dios 
era su .sosten en aquellos terribles momentos en que 
!uch_a~do con el mundo, y consigo mismos, arrostraban 
1mpav1dos la muerte por confesar la fé del Crucificado. 
No bastan para semejantes prodigios las causas naturales, 
no bastan los esfuerzos d~ la débil humanidad; á quien 
no se cont~nte con semeJantes ra'zones le opondremos 
el Jamo~o dilema: ó estaban sostenidos milagrosamente 
por e~ Cielo, ó no lo estaban; si lo primero, entonces os 
halla1s de acuerdo con.nosotros; si lo segundo, os dire­
m?s que este es el mayor de los milagros, ~l hacer sin 
nulagro cosas tan milagrosas. 

Inferiremos de esto, que la constancia de los mártires 
n_o pudo estar sostenida por el placer de excitar admira­
c10~ Y entuªiasmo; y así viene al suelo ló que pudiera 
decirse_ que los honores de la persecucion ilustrando á 
las víctimas, contribuían á destruir el objeto que se pro-
ponía el perseguidor. · · 
. ¿Es cierto que el persegyir una doctrina sea buen me; 

~10 ~ara pr~pagarla? La pregunta parece ya algo extraña 
a primera vista; sin embargo esto es Jo qu~ á cada.paso 
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se sustenta, contradiciendo abierlamente la filosofí¡i. Y 
la historia. Si se afirmase que la verdad se abre paso al 
través de la persecucion, el aserto seria muy diferente; 
pero pretender que la persecucion misma haya de ser 
un vehículo, es un absurdo; á no suponer que de este 
vehículo se sirva para sus altós fines la infinita sabiduría 
del To(l.opoderoso. 

El hombre ama naturalmente el bienestar, tiene un , 
fuerte apego á la vida, un grande horror á la muerte; 
luego los tormentos y el patíbulo son poderosos reso~es 
· para apartarle de una causa que le exponga al riesgo de 
sufrirlos. Me habla v., mi estimado amigo, de «la belleza 
del sufrimiento, de la brillante aureola que circunda las 
sienes de la victima que marcha serena á ofrecerse en 
holocausto; » todo esto es verdad ; pero temo mucho 
que no sea muy á propósito para influir sobre la genera­
lidad de los hombres; temo mucho que en la práctica?º 
se ha de presentar la causa tan encantadora y atractiva 
como se nos muestra en los libros. Y no me eQhe V. en 
cara que tengo el corazon l)OCO sensible, que no com­
prendo toda la sublimidad de las acciones beróicas; la 
siento y la comprendo mu-y bien; pero tratándose de e~a­
minar la realidad, y nó las ficciones, se me hace preciso 
atenerme á lo que estoy v~endo en las páginas de la his­
toria, 1,1 me están enseñando las lecciones de la expe_rien • 
cia. ¡, Cuantos son los hombres generosos que sa~rifican 
su bienestar su fortuna y su vida, por la causa de la ver­
dad y ge la justicia? Son ahora, y ~ue~on en todos _tie~­
pos, muy pocos; y la misma adm1rac10n qu~ nos msp1-
ran es una prueba evidente de que tan heróica fortaleza 
no es el patrimonio comun de la humanidad.¿ Quiere V • 
partidarios? Distribuya honores, prodigue riquezas, abre­
~e de placeres; que si no tiene otra cosa que palmas de 
martirio bien pronto verá rlesaAArecer los prosélitos Y 

. ' 



- 94-

lo~ amig?s, bien pronio se quedará V. con pocos rivale~ 
que le disputen la aureola de una vida de padecimien­
tos, y de una muerte afrentosa. 

A decir verdad, no creia yo que debiese hallarme en 
la_ precision ~e recordarle á V. estas verdades, que por 
tristes, no deJan de ser verdades; imagioábame que sien­
d? V. escéptico, debia de ser algo mas positivo; y que vi­
vrnndo en épocas de vicisitudes, habría aprendido á co­
nocer mejor á los hombres, y á formarse ideas mas exac., 
_tas sobre las inclinaciones de nuestro corazon. . 

E-1 bu·en sentido de-la humanidad ha rechazado-en to. 
dos tiempos_ esa inve~cion filosófica de las ventajas de 
la persecuc1on : !os t1r~nos s& han engañado algunas 
veces abusa~do desmed1dam_ente del hietro y del fuego; 
~ero en med10 de sus· excesos andaban guiados de una 
idea verdadera, cual es, que para destrujr una causa ó 
sufocar una doctrina, es un exctlente medio el erizarlas 
de peligros Y de males para cuantos intenten seguirlas. 
Yo ando buscando en la historia,los buenos efectos de 
la persecucion en pro de la causa perseguida, y no los. 
encue~tro, Hallo una excepcionen el cristianismo; pero 
e~to m1~mo me lleva á pensar que la causa de la exc'ep.,, 
c1on est~ en la omnipotencia de Dios. El apedreamiento 
de san_ Estéban inauguró una era de triunfo~, abriendo 
e! glorioso catálogo de los mártires cristianos; pero la 
cicuta de Sócrates no veo que les inspirase á los filóso, , 
fos el deseo de morir: la prudencia ganó mucho terreno_ ( 
Platon al anunciar ciertas verdades delicadas cúida. ru \ 
encubrirlas con cien velos. · ' 

Pasando á tiempos posteriores, observo el mismo fe­
nómeno: asi, por ejemplo, la secta de los Priscilianistas 
contra la cual se desplegó mucho rigor, veo que se en. 
contró atajada en sus pfogresos hasta extinguirse casi 
del todo. Una de las religiones que mas extension han 

alcanzado fué sin duda la de Mahoma; y por cierto que , . . ~ 

, sus progresos no se debieron á la pers~cuc10?, sino a 
' tas armas con que arrolló á sus adversarios, Y a los ha­
lagos cori que arrastró gran número de proséli:os. 
Cuando las guerras religiosas del mediodía de la Fran­
cia en tiempo de los Albigenses, tampoco veo que estos 
sectarios medrasen con la contraríetlad; muy al revés, 
fuél'Onse disminuyendo cada dia, hasta llegará un esta-
do de postraccion y casi aniquilamento. . . 

Me dirá-V. que el protestantismo cundió y se arra1_gó 
á pesar de todos los contratiempos que tuvo que sufnr; 
y que asi como la llamada reforma se extendió ~ pesar 
de las persecuciones, no es extraño que aconteciese lo 
propio con respecto al cristianismo. Yo no sé dónde han 
encontrado VV. estas tremendas contrariedades y perse­
cuciones sufridas por la malhadada reforma; no parece 
sino que estamos hablando de las épocas de los gerogli­
ficos, p.ues que de tal manera se trastornan los hechos, 
Y- se hacen comparaciones absurd~s. . . 

Bebemos una ojeada sobre la h1stom de los primeros 
tiempos del protestantimo, y veremos que estuvo muy 
distante de deber sus progresos á las ponderadas pers~­
cuciones. En Alemania, desde el momento de su apan­
cion contó de su parte muchos y muy poderosos soste­
ned¿res: entre ellos algunos príncipes que lo manif~s­
taron abiertamente, ora protegiendo por varios medios 
la difusion y arraigo de lás nuevas doctrinas, ora ape­
lando á las armas cuando creyeron llegado el caso de 
emplear la-violenci~. Lo que en Alemania, aconteció á 
poca diferencia en los demas paises del continente, mas 
ó menos infestados por el protestantismo ; sin exceptuar 
la Francia, donde es bien sabido que á mas de los patro­
nos que encontró en las clases elevadas, pudo contar 
durante mucho tiempo, <¡on uno que valía por todos: 
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Enrique IV. No es menester recordar la historia de En­
rique VIII de Inglaterra ; nadie ignora de cuáles medios 
echó mano este violento monarca, para propagar y ar­
rai~ar el cisma á que le lanzara su ciega pasion; y el . sis-· 
tema de e~te perseguidor continuq en los reinados si­
guientes, con igual si nó con mayor recrudescencia. 

A poco de haber nacido el protestantismo ya tenia en , 
su favor grandes ejércitos, poderosos príncipes, nacio­
nes enteras; ¿ qué punto de comparacion hay entre la 
propagacion de la llamada reforma y la de la religion 
<¡ristiana? Si no le faltaron algunos que se sacrificaron 
por ella, recuerde que en esto no sucedió sino lo mismo 
que se verifica en todas las causas civiles: siempre de 
uno y otro lado-se ven fogosos partidarios que ó mue­
ren peleando en el campo de batall.a, ó tienen bastante 
aliento para arrostrar los cadalsos. 

Figurémonos que pór espacio de tres siglos hubiese debi­
do luchar con las horribles persecuciones de que fué vic­
ti~a el cristianismo : ¿ dónde estaría actualmente?¿ Que­
re1s saberlo? observad lo acontecido en los países donde 
se le reprimió con mano fuerte. En Francia, tuvo dife­
rentes alternativas de indulgencia y de rigor; pero tan 
pronto como se emplearon contra él las medidas severas 
con alguna per.severancia, fué debilitándose, casi hasta 
l!egar á desaparecer. ¿ A qué estaba reducido algun 
tiempo despues de la revocacion del Edicto de Nantes,? 
Jamás ha podido reponerse.de los golpes que le descargó 
Luis XIV; siendo de nota1· que aun en la actualidad 
despues de tantos años de tolerancia, es todavía muy 
insignificante. En aquel pais, la inmensa mayoría está 
dividida entre el catolismo y la incredulidad. 

Lo sucedido en España.,, puede darnos una idea de la 
fortaleza del protestantismo para hacer frente á la per­
sec.ucion. Sabido es que á mediados del siglo xv, habia 
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alcanzado bastantes prosélitos, siendo tanto mas peli­
grosos, cuanto pertenecían á categorías distinguidas, La 
Inquisicion, sostenida y alentada por Felipe ll, desplegó 
contra los sectarios el rigor que nadie ignora ; al cabo 
de poco, ya no se hablaba de partidaríos de las nuevas 
doctrinas. ¿ Era esta la conducta de los· primerós cristia­
nos? ¿ Abandonaban tan fácilmente el terreno donde 
habían logrado hacer algunas conquistas? Dígalo el. 
mundo entero, digalo especialmente esta misma Espa­
ña, regada y fecundada con la sangre de tantos márti­
res. Nada vale el alegar el rigor de la Inquisicion ; esle 
rigor no podia por cierto compararse con el empleado por 
los procónsules del imperio; por mas horribles que se 
quieran pintar las penas aplicadas á los herejes, no se lar, 
encontrará semejantes á las que sufriera san Vicente. 

Lo que se ha dicho de España, puede decirse de Por• 
tugal y de Itália, por manera que el protestantismo no 
llegó á conservarse en ninguno de los países en que se 
vió precisado á arrostrar una contrariedad sostenida. 
.Donde se trató seriamente de extirparle, fué extirpado; 
presentan~o un contraste notable con el catolicismo, que 
aun en los reinos donde sufrió mayores quebrantos, se 
ha conservado siempre, sin que sus perseguidores hayan 
alcanzado á lograr su completa desaparicion. En confir­
macion de esta verdad recuérdese lo sucedido en la Gran 

. Bretaña. 
Yo no sé, mi estimado f;!migo, qué es lo que puede 

responderse •á las razones que acabo de exponer; paré­
ceme que despues de haberlas leido, se le habrá pre­
sentado á V. algo mas robusto el -argumento que se .. , 
funda en la sangre de los mártires. Examine V. con de­
tencion é imparcialidad este-grande hecho que hace á 
la vez horrorosas y sublimes las primeraa páginas de la 
hlstoria dé la Iglesia; y no dudo que verá en él algo ma-

6 · 



-os_.::: 
ravilloso, que no es posible explicar por ca.usas natura­
les. Creo haber desvanecido las dificultades que le im­
pedían á V. el dar á Ruestro argumento toda la impor-
1ancia que se merece. Como quiera, estoy seguro de que 
no podrá V. echarme en cara que haya esquivado o! 
tratar la cuestion bajo· todos los aspectos, ni procurado 
dü:;minulr en lo mas minimo la fuerza de la dificultad, 
para no hallarme en la precision de deshacerla. Si no he 
podiqo avenirme~con ideas que daba V. por recibidas, 
tampoco me he tomado la _libertad de rechazarlas, sin 
aducir las i'azones en que me apoyaba. Tratando uno 
con escépticos, es preciso no mostrarse crédulo en de­
masía j y por consiguiente conv:(ene no aceptar sin exa­
minar, aun cuando sea necesario contradecir autorida­
des filosóficas que pasan por réspet¡ililes. Mucho de..~earia 
que pudiésemos continuar discutiendo sobre los motivos 
de bredibilidad; pero atendiilo el curso que va tomando 
la polémica, no sé si deSJ)ues de haber andado v. pri­
mero por el infierno, y despues por los cadalsos de los 
·má_rtires, otro dia se me plantará de un vuelo entre 
los conciertos de los querubines. Entre tanto, vea v. en 
qué puede complacerle este s. s. s. Q. B. s. M. 

J. B, 

••• 

CARTA VI. 

Mi apreciado amigo: si no tuviera .otras pruebas de l! 
verdad que se encierra ,en aquella doctrina de _los .oat~­
licos, de que la fe es un don de Dios, n_o me rnclmana 
poco a tenerla por cierta la experiencia de _lo que he 
visto en V., y otros que han tenido la desgracia de apar­
tarse de la fe de sus mayores. Disputan, escuchan, al 
parecer con docilidad, ha-0en-concebir las mayores.espe­
ranzas de q_ue van á rendirse á la evidencia de los ar­
gumentos con que se los apremia, pero ~l. fin salen con 
un frio qúé sé yo, que hiela la sangre, y dTSlpa de un gol­
pe todas las ilusiones-del fiel que estaba _anhelan~o el 
momento de ver entrar en el redil la ove)a extraviada. 
Así lo hace v. en su última; nada tiene que objetarme 
á lo que he dicho sobre la sartm·e de los márti~es, con~ · 
fiesa que ninguna rellgion puede presentar un ar~u- . 
mento semejante, manHiéstase satisfecho del contemdo 
de mis anteriores con respecto i los varios puntos que 
formaban el objeto de sus dudas; y cuando me saltaba 
el corazon de alegría pensando que iba v. á decidirse, no 


